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i quieres hacer reír a Dios, cuéntale tus 
planes». Pocos años le han hecho tributo 
a este proverbio como el 2020. Cancela-

dos los viajes, cancelados los eventos; hasta cancelados 
los funerales.

En la vida organizacional, los cambios suelen formar 
parte de la cotidianeidad. Considerando los constantes 
cambios de preferencias en los mercados, la adaptabili-
dad a los cambios no se trata de ningún ideal: es una ne-
cesidad primordial. Aún así, suelen sobrevivir los planes 
a largo plazo, los manuales de las tareas centrales. Esta 
vez me temo que no ha sido el caso en muchas organi-
zaciones. Los cambios simplemente han sido demasiado 
repentinos, demasiado impredecibles. 

No estoy hablando aquí de la magia en 
su forma más exótica, donde nos puede sor-
prender la existencia de personas que pien-
san que una pintura especial en sus lanchas 
los protegerán en los mares turbulentos que 
rodean las islas donde viven. De lo que hablo 
es más bien de la magia cotidiana, como he 
visto entre algunos conocidos que usan trajes 
esperando que los ayuden a cerrar negocios 
importantes. Una magia que muy pocos de-

fenderían públicamente, pero que de todos 
modos sigue formando parte de sus vidas, y 
de las organizaciones donde trabajan.

El otro aspecto que he visto es algo que pa-
rece ser más práctico, pero que a primera vis-
ta tiene el mismo toque mágico: la intuición. 
Decisiones que no se han discutido, y que más 
bien surgen de la necesidad de un momento 
crítico. Decisiones que suelen ser difíciles de 
motivar, pero que tienen algo que hace que se 

¿Crear un grupo de 
trabajo para formular 
nuevos manuales?

¿Qué hacer frente a una 
situación como ésta, donde 
las estructuras establecidas 
parecen desmoronarse frente
a nuestros ojos?

¿Adherirse al plan
original de todos modos, 
esperando que el coronavirus 
desaparezca mágicamente? 

Lo que he visto en la práctica son líderes que 
regresan a cosas más básicas. Ante todo –y por más 
sorprendente que parezca– lo que he visto es un 
renacimiento de la intuición y de la magia.
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sientan bien, y que muchas veces termi-
nan funcionando muy bien. Si este tipo de 
expresiones intuitivas pueden parecer sin 
fundamento, creo que tiene un trasfondo 
mucho más complejo que vale la pena sub-
rayar. Para entender lo que llamamos intui-
ción, estoy convencido de que se tiene que 
tomar en cuenta una larga historia de expe-
riencias y reflexiones que nos ofrecen una 
guía sumamente útil en momentos críticos. 
Esta historia de experiencias y reflexiones 
nos lleva a tener tanto un entendimiento 
de las situaciones que se nos presentan, 
como un conocimiento sobre las técnicas 
necesarias para actuar de la mejor forma 
en una situación dada, a la vez que nos da 
una brújula ética sobre lo que sería correc-
to también en términos morales.

 Viendo todos los cambios que sucedie-
ron el año pasado, quiero entonces pensar 
que uno de los más importantes fue el vira-
je de una situación marcada por los planes 
y manuales, a una marcada por la intui-
ción y la magia. Es posible que pronto haya 
un retorno a algo más estable, donde los 
planes y los manuales tengan más sentido 
de nuevo. Aun así, probablemente valdría 
la pena darle más importancia a la re-
flexión sobre cuestiones básicas, como la 
lectura de contextos, las posibilidades de 
diferentes tecnologías y la dirección moral 
de la propia acción. Podemos hacer mu-
chos planes, y creo que hay que hacerlos. 
Pero lo cierto es que nadie sabe en qué 
momento Dios empezará a reírse de ellos 
de nuevo. 

Viendo todos los cambios que sucedieron el año 
pasado, quiero entonces pensar que uno de los 
más importantes fue el viraje de una situación 

marcada por los planes y manuales, a una 
marcada por la intuición y la magia
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